LA PALABRA

Jeremías 20, 7-9

¡Tú me has seducido, Señor, y yo me dejé seducir! íMe has forzado y has prevalecido! Soy motivo de risa todo el día, todos se burlan de mí. Cada vez que hablo, es para gritar, para clamar: «¡Violencia, devastación!» Porque la palabra del Señor es para mí oprobio y afrenta todo el día. Entonces dije: «No lo voy a mencionar, ni hablaré más en su Nombre.» Pero había en mi corazón como un fuego abrasador, encerrado en mis huesos: me esforzaba por contenerlo, pero no podía.

   SALMO: Mi alma tiene sed de ti, Señor, Dios mío.
     Señor, tú eres mi Dios, / yo te busco ardientemente; 

       mi alma tiene sed de ti, / por ti suspira mi carne 

       como tierra sedienta, reseca y sin agua.  
     Sí, yo te contemplé en el Santuario / para ver tu poder y tu gloria. 

     Porque tu amor vale más que la vida, / mis labios te alabarán.  

     Así te bendeciré mientras viva / y alzaré mis manos en tu Nombre. 

     Mi alma quedará saciada / como con un manjar delicioso, 

     y mi boca te alabará /  con júbilo en los labios.  
     Veo que has sido mi ayuda / y soy feliz a la sombra de tus alas. 

     Mi alma está unida a ti, / tu mano me sostiene. 
                                                         Rom.
12, 1-2
Hermanos, yo los exhorto por la misericordia de Dios a ofrecerse ustedes mismos como una víctima viva, santa y agradable a Dios: este es el culto espiritual que deben ofrecer. 

No tomen como modelo a este mundo. Por el contrario, transfórmense interiormente renovando su mentalidad, a fin de que puedan discernir cuál es la voluntad de Dios: lo que es bueno, lo que le agrada, lo perfecto. 

                                                    Mateo
16, 21-27

Jesús comenzó a anunciar a sus discípulos que debía ir a Jerusalén, y sufrir mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas; que debía ser condenado a muerte y resucitar al tercer día. Pedro lo llevó aparte y comenzó a reprenderlo, diciendo: «Dios no lo permita, Señor, eso no sucederá.» 

Pero él, dándose vuelta, dijo a Pedro: «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Tú eres para mí un obstáculo, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres.» 

Entonces Jesús dijo a sus discípulos: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Porque él que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida a causa de mí, la encontrará. 

¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida? ¿Y qué podrá dar el hombre a cambio de su vida? Porque el Hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre, rodeado de sus ángeles, y entonces pagará a cada uno de acuerdo con sus obras.» 
>>>>>>>>>>>>> 

Lect. Próx. Dom.: > Ez: 33,7-9         >Rom.: 13, 8-10        >Mt 18,15-20 
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Un ejemplo de vivir y llevar su propia CRUZ:

(Mozambique): Olivia, de 25 años de edad, carece de piernas y gateaba cuatro kilómetros todos los domingos para asistir a misa.

Estrenó recientemente, el día de su bautizo, una silla de ruedas (de regalo).
Antes, "la arena del camino le quemaba las palmas de las manos en la época más calurosa del año", pero aun así acudía gateando a la eucaristía,
¡ Me has seducido, Señor, y yo me dejé seducir !
La vida del cristiano es siempre la historia de un “seducido”. Seducido por Dios. Pero también es historia de verdaderos dramas. Dramas vivenciales, como de todo ser humano. 

Es el drama de la CRUZ. Quiérase o no, cada uno deberá abrazar y llevar su propia cruz. 
Es el drama del Profeta, del Apóstol, del religioso, de todo creyente… 
La vida es una verdadera lucha, pero, a la vez, “divertida”. Como para la mayoría de los deportistas, aunque Jesús no vino para participar a los “Juegos olímpicos”. ¡Cuántos golpes reciben los atletas! Pero son felices. Quieren estar propio ahí donde la lucha es más “peleada”. ¡Somos objetos de una seducción!
Todos hemos sido seducidos, porque todos nos dejamos, y seguimos dejándonos, seducir. Cada uno a su manera. Pero, acabada la luna de miel, viene lo “lindo”. Te das cuenta de la incapacidad, de los límites, el aburrimiento, la monotonía…; de tantas puertas que se han cerrado. Y ésto, en todos los órdenes de la vida y de las profesiones, como del amor. Das un “sí” a uno/a y significa un “no” a todos los demás y ¡“para siempre”! ¡Así es el amor!  para siempre. No puede haber un sí y un no. Ni hoy a uno y ¡mañana veremos!! ¡NO!  ¡Nooo!

Miremos a la vida cristiana y, más particularmente, a la vida consagrada: la vida profética y apostólica. Después de haber dado el “SÍ”, de repente me encuentro “solo”. Miro alrededor mío y me encuentro yo solo. Me pregunto por qué. No hay respuesta. Tantos te aclaman y te bendicen, pero cuando debes decir (o simplemente te equivocas), algo que no agrada, o no halaga, a los oídos, todos y todo se te viene encima. Te vienen las ganas de volver atrás, pero “Señor, ¿a quién iremos? ¡Sólo Tú tienes palabras de vida eterna!” 
Te viene la tentación de meterte en la “pavada”, hacer y decir “como lo hacen todos”: «No lo voy a mencionar, ni hablaré más en su Nombre. Pero había en mi corazón como un fuego abrasador, encerrado en mis huesos: me esforzaba por contenerlo, pero no podía”. Es que “la vida del apóstol muerte exige.».

Todo comenzó con el Maestro: Desde cuando, desde la eternidad, dijo al Padre: “Aquí  
                                                               estoy, envíame a mi”, fue llamado y enviado. Y “El que era de condición divina..., se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres... se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz”. (Filip. 2, 6-8)    
Así Jeremías: El llamado de Dios fue su cruz para toda la vida. Es una verdadera guerra, 
                            que se desarrolla dentro de sí mismo: ama a Dios, pero a la vez casi lo odia y lo rechaza. Se siente un hombre dividido. Es que tiene que ir siempre contra la corriente: “Soy motivo de risa todo el día, todos se burlan de mí. Cada vez que hablo, es para gritar, para clamar: «¡Violencia, devastación!».
Quiere negar y maldice su existencia, “¡Qué desgracia, madre mía, que me hayas dado a luz, a mí, un hombre discutido y controvertido por todo el país! Yo no di ni recibí nada prestado, pero todos me maldicen.” (15,10) ¡Maldito el día en que nací! ¡El día en que mi madre me dio a luz jamás sea bendecido! ¡Maldito el hombre que dio a mi padre la noticia: "Te ha nacido un hijo varón", llenándolo de alegría! (20,14-15)
Pero, estos son los hombres que quiere el Señor. Él no nos ha llamado a la vida, en este mundo, para el deleite, para admirar las flores de los campos y jugar con los pajaritos, ni sólo
para admirar y contemplar las bellezas de Dios. ¡Eso será para la eternidad en el cielo! 
La vida humana sobre esta tierra es distinta. Es como un servicio militar, dice Job. 
O como acabamos de admirar la vida de los atletas, en los juegos olímpicos: “Se privan de todo, y lo hacen para obtener una corona que se marchita; nosotros, en cambio, por una corona incorruptible. Así, yo corro, pero no sin saber adónde; peleo, no como el que da golpes en el aire. Al contrario, castigo mi cuerpo y lo tengo sometido, no sea que, después de haber predicado a los demás, yo mismo quede descalificado. (1 Co. 9,25-27)  
Todo esto es una “C R U Z” ¡Tomar la cruz! Pero son muchos los enemigos de la Cruz.
                                       Es que “El hombre de hoy, como el de todos los tiempos, tiende a su propia felicidad y la persigue allí donde cree poder encontrarla. La sociedad y la cultura en la que estamos inmersos, y de la cual los medios de comunicación constituyen una fuerte caja de resonancia, están ampliamente dominadas por la convicción de que la notoriedad constituye un componente esencial de la propia realización personal. Salir del anonimato, conseguir imponerse a la opinión pública con cualquier medio y pretexto, éste es el fin que muchos persiguen....” (Card. Bertone)
O como gritaba Santa Rosa de Lima: "Que nadie se engañe: esta es la única verdadera escala del paraíso, y fuera de la cruz no hay camino por donde se pueda subir al cielo! No se adquiere gracia sin padecer aflicciones; hay necesidad de trabajos y más trabajos, para conseguir la participación íntima de la divina naturaleza, la gloria de los hijos de Dios y la perfecta hermosura del alma." (...) "¡Oh, si conociesen los mortales qué gran cosa es la gracia, qué hermosa, qué noble, qué preciosa, cuántas riquezas esconde en sí, cuántos tesoros, cuántos júbilos y delicias! Sin duda emplearían toda su diligencia, afanes y desvelos en buscar penas y aflicciones; andarían todos por el mundo en busca de molestias, enfermedades y tormentos, en vez de aventuras, por conseguir el tesoro último de la constancia en el sufrimiento. Nadie se quejaría de la cruz ni de los trabajos que le caen en suerte.”  
Es lo que nos dijo, con su vida, el Gran Papa Juan Pablo II: “Sus últimos años de pontificado no tuvieron una importancia menor, por el testimonio humilde de su pasión. ¡Cómo llevó la cruz del Señor ante todos nosotros y realizó las palabras del Señor:  "Seguidme, llevando la cruz juntamente conmigo y siguiéndome a mí"! Esta humildad, esta paciencia con la que aceptó casi la destrucción de su cuerpo, la incapacidad cada vez mayor de usar la palabra, él que había sido maestro de la palabra. Y así, creo yo, nos mostró visiblemente la verdad profunda de que el Señor nos redimió con su cruz, con la Pasión, como acto supremo de su amor. Nos mostró que el sufrimiento no es sólo un "no", algo negativo, la falta de algo, sino que es una realidad positiva. 
Nos enseñó un nuevo amor a los que sufren y nos hizo comprender lo que quiere decir: "en la cruz y por la cruz hemos sido salvados". 
Ciertamente que no es tan fácil. El mismo Jesús ante la pasión “comenzó a entristecerse y angustiarse. Entonces les dijo: “mi alma siente una tristeza de muerte...”

“Recuerdo a la hermana del cardenal Mayer:  estaba muy enferma, y, cuando perdía la paciencia, él le decía:  "Mira, tú estás ahora con el Señor". Y ella le respondía:  "Para ti es fácil decir eso, porque tú estás sano, pero yo estoy en la pasión". Es verdad; en la pasión verdadera siempre resulta difícil unirse realmente al Señor y permanecer en esta disposición de unión con el Señor doliente”.  >>>> Este tema, homilía/catequesis, seguirá entre quince días <<<<
